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su libertad. El dilatado esp lcio ,de cincuenta afi.ois de-
vida sacerdotal, lo ha llenado· Vuestra Señoría predf:
cando sin cesar y con singu-lar elocuencia la doctrina
sagrada, mirando con soiicitud y magnificencia por el
decoro de la casa de Dios, y, sobre todo, trabajando
con el ahinco más pujante y más incontrastable por
implantar y extender la devoción a la Virgen del Car
men, que ha llegado a ser, merced a tánto celo, advo
cación predilecta del pueblo colombiano y fuente de in
contables frutos de s,mtíficación. Y si no fuera un se
creto entre Dios y Vuestra Señoría, habría que men
cionar también muchos pecadores convertidos y muchas
almas arrebatadas por Vuestra Señoría a la eterna muer

te entre las congojas y agonías de la final contienda.
«Para ·dar gracias a Dios Omnipotente, q-y.e así ha

queri.do servirse de Vuestra - Señoría para engrandecer

su Reino entre los. hombres, el Venerable Capítulo
Metropolitano hará celebrar el próximo domingo una
solemne Misa Pontifical en la Basílica Primada. Reno
varémos entonces los votos que hoy hacemos al .Altí
simo por la salud y conservación de Vuestra Señoría
que• ha de ver estas festividades jubilares como un re
flejo y vestigio de la gloria que Dios le tiene reseer-
vada ». 
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Cómo nació la filosof ia griega 

Horno natura scire desiderat. 
Aristóteles. 

El hombre, como dice Aristóteles, lleva ingénita en 
su espíritu la sed del saber, que lo impulsa con fuérza 

- irresistible a_ buscar la verdad, al modo que las plantas
se indinan a la luz. La historia del pensamiento, con
todos sn s delirios y utopías, ha sido un continuo agi
tarse de la especie humana, que dotada del instrumen-

: to de la razón no ha cesado de moverse, a-través de
su peregrinación secular, al impulso de aquelJ.a. arraiga
da tendencia, ante las preocupaciones que cada siglo le
presenta como nuevos horizontes que separan y coronan
las grandes conquistas de la inteligencia. 

,:\,fas Dips, en sus disposiciones divinas, para mostrar 
en admirable antítesis, la flaqueza de la razón humana 
al lado de la superioridad de la revelación, quiso pre
sentar en el mundo antiguo, dos pueblos que luchan 
por llegar a la posPsión de la verdad: el pueblo griego 
y el pueblo hebreo. Ambos marchan en pos de la dei
dad que cautiva sus entendimientos, .-iero el uno lleva 
por antorcha la razón, el otro la revelación. Son dos 
pu':.blos que a pesar d� sus contrastes, e.frecen ostensibles 
paralelismos, como dos ríos que par.tiendo de una mís
rna fuente, se alejan y se acercan' en medio de las on
dulaciones del valle que atraviesan. Aquél en sus de
vaneos, con su .fatum, caprichoso decreto de sus ciegas 
divinidades, concibe la vida como ineludible juguete de 
sus rlioses, y e rea una Il'oral sensual e individualista, 
en la que cada conciencia-cual otro Sinaí-se promul
ga para sí una ley cuyos derechos no encajan ni armo
nizan con l0s deberes de los demás, haciendo del indi-
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viduo un sér aislado del mundo moral que le . produce 
la desesperada impaciencia del vivir; éste, aprecia el 
valor inestimable de la vida y en su moral completa en 
los Diez Mandamientos, ve las relaciones que lounen a 
Dios y a su semejante, viéndose estimulado por el obrar 
congruente de quienes se encaminan a la consecución 
de un mismo fin. Al paso que el pagano asombrado 
a�te las maravillas del universo, gasta siglos en susci
tar problemas y establecer sistemas que expliquen el ori
gen del mundo, el israelita encuentra la satisfactoria so
lución de este interrogante en las primeras páginas del 
Génesis: In pri·ncipio creavtt Deus coelum et ten-am. Désfi
lan ante la nación griega filósofos y sofistas que cual 
otros re�eladores del pensamiento, se presentan a las 
multitudes con el imperativo 'O L1 zoá�uaAo, i'cpi¡-el 
Maestro lo ha dicho-como última razón de sus afirma
ciones y enseñanzas, imponiendo los únos preceptos que 
los otros ponen luégo en tela de juicio, llegán<iose así

al anarquismo del pensamiento, porque ensoberbecido 
el propio criterio, la misma razón se encarga de deslruír 
lo que ella ha edificado; en el pueblo escogido, con su 
serie de profetas, mensajeros del mismo Dios, se uni
forman las conciencias poi:que al declarar éstos las ver-

• 

dades divinas, se presentan révestidos de aquella auto-
ridad que �ncarnan las solemnes palabras con que dan 
principio a sus discursos: Dixit Dominus, dándoles un 
pe�o de asentimiento y certeza de que carecía la sabia 
filosofía griega. ,, 

A la luz de estas ligeras comparaciones no puede 
menos efe condenarse el decir de los filósofos raciona
listas, quienes afirman maliciosamente que la revelación 
ahogó el esfuerzo de la razón, pues al paso que ésta 
1'.reja vacíos imposibles de llenar, es dirigida por aquélla 
que la libra de loa extravíos a que la conducen sus pro-
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pios prejuicios, porque la revelación es un rayo de luz 
que dimana de la misma esencia divina y va directa
mente al hombre, mientras que la razón es débil res
plandor que arranca,.. de la mente humana y se dirige a 
la Verdad absoluta a través de la opacidad de las cria
turas. 

Con todo, ningún genio como el g.riego se ha levan
tado a mayores alturas ni desarrolló más la actividad 
de la inteligencia, impresionando· tan hondamente, se
gún expresión de un autor, la retina de la humanidad, 
pues él sorprendió los eternos probÍemas que en todos 
los tiempos han sido el profundo meditar de los gran
des pensadores. En su lenguaje el AÓyo� que significa la 
palabra, expresa también la misma razón, oe tal manera 
que puede decirse, que pueblo esencialmente pPnsador, 
en su idioma se dieron la mano la expresión y el pen
aamlento, se fundieron la filosofía y la palabra. Con Gre
cia, pues, el mundo entró en eL uso de la razón porque 
con ella comenzó a pensar. 

La humanidad en su-desarrollo ha seguido las eta
pas del niño, que deslumbr�do por los objetos que le 
rodean, reconcentra en ellos la atención inquiriendo el 
por qué de las cosas a medida que se desarrolla su in
teHgencia. De aquí que para el hombre primitivo, el 
mundo constituya el objeto prim�rio de sus contempla
ciones sin sospecha:r todavía el complicado y admirable 
mundo de su espíritu. Detenido en una Incipiente filo
sofía objetiva, se eleva hasta el concepto de un Dios, 
hasta que los primeros ensayos de la reflexión moral le 
hacen volver los ojos a su _propio yo, presentándosele 
en su agobiadora grandeza, Dios, el mundo y el hom
bre, cuyo orden y �nlace invisible c�nstituirán para él 
toda la materia prima sobre que ha de investigar la 
razón. 

3 
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En presencia del universo los primeros bcmbres 
conscientes de su debilidad y pequeñez, se anonadan "f 
no pudiendo explicarse los fenómenos naturales que los 
aterran, como el r�yo, el ma.r, la tormenta, tratan de 
consolarse y de ponerse al abrigo de las fuerzas des
tructoras, personificándolas en otras tantas divinidades. 
Nace entonces la ·religión con su tulto a los dioses, 
quienes forjados por el temor, habrían de proteger a lo-s
débiles mortales. AJ rededor de esta idea madre se for
ma todo un conjunto de leyendas y creencias, que au
mentadas por las tradiciones que el Egipto entregaría 
al genio griego, son aceptadas ciegamente por la con
ciencia colectiva que las recibe como un tesoro tradicio
nal intangible todavía para la crítica de la razón. De 
aquí que como en los tiempos propicios a la epopeya, 
el filósofo se confunda con el poeta y el legislador, pues 
no es más que un eco fiel de las creendas religiosas 
de la multitud, porque la filosofía como la lírica es plan
ta que cre-:e a la sombra de la propia personalidad, y 
sólo a �ediqa que l;i. razón individual vaya cobrando 
vigor, se irá bosquejando un sistema filosófico propia
mente dicho. Nótase este primer paso cuando la consi
deración respec;to de los di ose-' estable( e en sus rela
ciones con los hombres los primeros principios ce una 
m0ral, lo cual a pesar de ser todavía un trabójo social 
y colectivo, va abriendo camro a !a separación de la 
filosofía de la religión. 

Esta iniciación filosófica se marca d..,sde el mome1·-
to en que la razón principia a darse cuenta de las PXl

gencias morales que regulan la sociedad. Se comienza 
por· apreciar el mérito de la virtud como necesaria en 
las relaciones sociales y se ve la ne·cesidad de que Pl 
ojo de Zeus vigile las acciones humanas, ya que en el 
mundo el prurito de dominación convierte a unos 

1
en 

víctimas de los otros. Compréndese por 4ué la virtud 

FILOSOFÍA GRIEGA · 355 

de la justicia tan estimada de los mort;les, hubo de re
fugiarse en los dioses, pues que las virtudes alejadas 
de los hombres, deben niostrarse en seres superiores 
como prototipos de imitación no sujetos a las humanas 
fluctuaciones. 

-

Mas la humanización de los dioses homéricos da 
principio a una crítica personal, porque siendo éstos en 
su obrar semejantes a los hombres, están sujetos tam
bién a las debilidades de su naturaleza, con lQ cual se 
hacen accesibles a la censura, según un orden superior 
de moralidad ya concebida. Homero debilita el senti
miento religioso y hace sus dioses más arbitrarios, pues 
en él la justicia de Zeus es el instrumento rle una vo
luntad caprichosa e Irritable, o sea el Dtstino, cuyo jue
go ininteligible era contrariar o engañar nuestra volun
tad de ser justos. En Hesíodo es la sentencia de una 
conciencia que juzga rectamente_ según una ley estable
cida, cuya ·transgresión castiga de manera inflexible. 

Tal discrepancia en el concf'pto de una justicia en
carnada en seres sobrenaturales, conduce a concebir una
mor�lidad todavía más levantada, con lo cual la razón
da un paso más, basta que el genio audaz de Teognis 
de' Megara-precursor de los futuros sofistas-critica
abiertamente la conducta de los dioses. Deaconcertado 
por la rara inconsecuencia de Zeus, se pregunta: ¿Por 
qué conociendo a fondo el corazón de cada hombre, 
dueño todopoderoso de todas las rosas, reserva el mis
mo lote al justo y al injusto? .... ¿Por qué da a veces al se-

, gundo la prosperidad mientras que ei primero es vencido 
por la pobreza? .... Es la' voz de un ideal moral que es
crito 1;1or la naturaleza en cada conciencia, se encarga 
de juzgar la mism<1 moralidad divina. 

Establecida y determinada la tradición con sus creen
cias, suministra a los primeros filósofos una materia dis-
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cutible, lo que se manifiesta en el esfuerzo por la for
mación de una representación coordinada y sistemática 
del universo y de las relaciones que envuelve. 

Esta representación-apartándose del temor a las di
vinidades-es semi-afectiva y semi-intelectiva y se pre
senta bajo la forma de mz'tos, es decir, de relatos que 
explican el origen y la genealogía de personajes divi
nos, que .revestidos de imágenes, se hacen semejantes a 
los hombres.El mito denota un proceso de la inteligen
cia, que sobreponiéndose al sentimiento religioso, se es.., 

fuerza en hacer las' creencias m�s aceptables revistién• 
dotas de formas inteligibles. Son una expli(:ación de los 
ritos de un culto antiguamente practicado. 

s., avanza todavía más cuando el entencHmiento del 
poeta incapaz de elevarse a las abstracciones sin pers':l
nificarlas, distingue, sin emb,ngo, entre las pott>ncjas 
reales y sus personificaciones. En el fondo de los mitos 
ya puede apreciarse, por lo tanto, una base científica 
porque al buscarse la subordinación de los dioses entre 
los que debe existir un tronco común y primitivo de 
donde se desprenden los demás como de un principio 
de generación, se plantea un fondo científico de donde 
procedan tod•;s las cosas. En seguida. como dice Ro
bín, el pensamiento racional no hará más que continuar 
este esfuerzo de la teogonía y de la cosmogonía místi
cas; al transformarlo por un cambio de orientación pro
duci;á la ilusión de una creación enteramente nueva Y 
espontánea, cuanao en realidad no hace más que dea
envolver un g"rmen. preexistente. Así, agregamos nos
otros. la filosofía nutrida en su infancia al calor del sen
timiento religioso, al iniciarse en su juventud toma nue
vo derrotero, para lo cual se aleja de la casa de los 
dioses. 

Con Tales de Mileto, genio de origen incierto y de 
osada iniciativa, la filosofía se separa definitivamente 
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de la teología p1ra involucrarse en la ciencia tornándo
se menos divina y más humana. De él arrancará esa ca
dena de filósofos que proponiéndose menos satisfacerse 
a sí mismos que ::omunicarse a los demás, encontrarán 
la forma demostrativa para dar fuerza a sus sistemas 
despojados ya dfl aquella altiva solemnidad con que la 
cosmogonía cobijaba sus mitos. Nótase, por lo tanto, un 
esfu�rzo verdaderamente, libre y personal que sin des- .__ 
echar del todo la antigua tradición pretende ser sos
tenido por ella. 

La doctrina del sabio milesiano es cQmpletamente 
nueva en el método que inaugura y en su modo expo
sitivo, pues los problemas cosmogónicos toman en él 
una representación científica. Dos realidades aparecen a 
su experiencia: materia y fuerza. Queriendo explicarse 
el continuo mudarse de las cosas, concibe un fondo per
manente que produce y evoluciona todo al que llama 
<p'Í IJ'z�, naturaleza, con lo cual preludia la famosa teoría 
de la materia y forma, que más tarde el pensamien�o 
escolástico habría de asentar como doctrina fundamen
tal. Ve distribuída en la materia una fuerza viva que 
todo lo anima, concepción panteísta 1,ue lo llevó a decir 
que todas las cosas están llenas de dioses: IIán:a fJE<i;-v 
1t'A.Epi¡�-v. Pero al remontarse de pocos fenómenos- ob
servados, al agua como principio constitutivo del uni
verso, coloca una realidad sólo al alcance de los senti

dos con lo que aparece como el padre del más crudo 
positivismo 

De tal manera que Tales es tonsiderado como el pri
mer filósofo, no sñlo por ser el primér hombre de tra
bajo personal, sino porque la trascendencia de su doc
trina irradia hasta en los más remotos pensadores grie
gos, en quienes la eterna disputa tomaría mayores pro
yecciones como crecen y se agigantan las ondas del 
mar hasta morir en las riberas de. la pla�a. Su teoría 
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inspiró a Anaximandro, más filósofo que su maestro, el 
infinito indeterminado, el TÓ a7tEzpov, que hace concebir 
a Anaximenes su unión de los contrat"los y a los pita
góricos la armonía de las esferas, quienes en la concep
ción del número encuentran los principios de una meta
física; sigue el pensamiento en su gloriosa ascensión 
hasta lps eléatas que al negar el testimonio de los sen
tidos, afirman la unidad a�soluta del sér y su permanen
ci� y crean la ontología; culmina en Sócrates y los so
fistas que al buscar 'la esencia de las cosas, inspiran a 
Platón su· m�ravilloso �undo de las ideas y encuentra 
su coronación en el Estagirita que descubre el primer 
motor que da fuerza y movimiento al universo remon
tándose a la i�ea de un Dios en acto puro.

El genio griego realizó grandes esfuerzos y en sus 
investigaciones recogió chispas de verdad que le pre• 
pararon mejor que- a ninguno para recibir la filosofía y 
la moral del Evangelio, al decir de Clemente de Ale
ja_ndría. Son en la historia elygriego y el judío, dos pue
blos que, en medio de las tinieblas del mundo pagano, 
se levantan como empinadas sierras sobre las cuales el 
sol de la verdad cristiana anuncia y refleja las auroras 
de su lumqre inmarcesible. 
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Alumno externo 
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La vieja del nacimiento 

CUENTO ORIGINAL 

Lle\Zaba hacía ya tres años una monótona vida a bor• 
do; el piloto, jugador de ajedrez; el agregado, amante de 
la música, l:iábil tañedor de la guitarra, y ti capellán, an
daluz gracioso e ingenioso narra,clor de cuentos, ya no 
servían en el buque; habían sido relevados por otros ofi
ciales, hombres secos, marinos que no amaban sino 1� 
mar, ni conocían otro lenguaje que el necesario para man
dar las maniobras. El capitán seguía siendo, como siem
pre, un hombre huraño, .que casi sólo se hacía entender 
por ademanes y gesticulaciones; yo me aburría de un 
modo que daba compasión pensarlo, porque ni aun en el 
ejercicio de la medicina tenía, ni muchas ocasiones, ni 
caso alguno importante que ofrecieran motivo para dis
traerme con el trabajo o el estudio¡ la gente era joven y 
saludable, hombres vigoro�os para los cnales yo solo era 
cómo un personaje destinado a pura-ceremonia. 

Alguna que otra herida, alguna contusión, algún clis
loc3miento camados en las maniohras me obligaban de 
tiempo en tiempo a abrir el estuche y emplear el botiquín, 
Nada, que me fastidiaha verdaderamente. 

Leyendo algunas noveluchas francesas, fumando sin 
descanso, contrapesaba el premioso estudio de grandes 
librotes de patología o de revistas y monografías clíni
cas que compraha en Liverpool o en el Havre. Con todo 
esto alimentaba mi espíritu, entregándome a devorar un 
fárrago de obras materialistas que iban haciendo cada-vez 
más tediosa mi vida en aquella celda de mi camarote, en 
aquel claustro movible y danzante por el traqueteo de 
las olas. 
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